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Figs. 17-20. Detalles del reverso: Asunción de la Virgen, san Juan Evangelista, Dios Padre y san Lucas. 
Fotografías de los autores.
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Toda la cruz se rodea por una suerte de crestería formada por los remates de las tarjas, carte-
las, ornatos fitomorfos, cintas y cabecitas de querubes que, en realidad, dan coherencia a toda la 
superficie ornamental de la obra y la confieren un perfil ciertamente movido y dinámico, a lo que 
contribuyen tanto los perillones terminales como los elementos fundidos y aplicados en puntos 
muy concretos.

 

 

Figs. 21-24. Macolla: vista general, Santiago peregrino, casco de la base, detalle del piso superior. 
Fotografías de los autores.
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Figs. 21-25. Despiece de la macolla.

El árbol enmanga en una macolla de dos cuerpos de planta hexagonal de tamaño decreciente 
y netos salientes en sus vértices (Fig. 21). Ambas piezas muestran idéntica articulación a partir de 
hornacinas de medio punto ornadas con decoraciones incisas de cintas, cueros recortados y fondos 
picados de lustre, ocupadas por relieves sobredorados del colegio apostólico (Fig. 22), de buena 
factura, aunque algunos de ellos ya perdidos. Las separan innovadores soportes, abajo estípites con 
bustos antropomorfos y arriba niños desnudos sobre ménsulas, que anteceden a pilastras lisas, y se 
coronan por abundantes y variados elementos torneados y de fundición (Fig. 24).

La cruz de bronce se estimaba insuficiente para la magnificencia de su función representativa, 
o quizá es que se consideró que la parroquia había de sufragar los gastos de una insignia tan signifi-
cativa. Así, en 1579 se ordenó comprar “una cruz para servicio de la iglesia de cada día, a[l] parecer 
del cura de la dicha iglesia, con toda brevedad, y se hagan unas olieras de plata de valor de 7 u 8 
ducados”21. La expresión “servicio […] de cada día” parece hacer alusión a un tipo de cruz más 
de altar que a una procesional, y su precio, desde luego, impide pensar en la plata como material 
de confección de dicho ornamento. En cambio, muy pocos años después (1584) se recoge en el 
mandato de una visita una orden importante (Fig. 26):

“que la dicha iglesia tenía necesidad de una cruz porque no tiene sino una, y de palo, muy anti-
gua, por lo cual mandó al cura y mayordomo que dentro de un mes se presenten ante su señoría 
reverendísima con esta visita y, tomado su parecer y licencia, la hagan de plata como su señoría 
viere que más conviene”22.

21  1579 […] (APGr, Varia, s.f.-v).
22  1584, febrero, 11 (APGr, Varia, s.f.-v-r).
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Fig. 26. Mandato episcopal de 1584 por el que se ordena hacer una cruz de plata (APGr, Varia, s.f.-v-r). 
Fotografías de los autores.

Se vuelve a repetir el mandato cuatro años después, seguramente por las dificultades econó-
micas de llevar a cabo tan costosa (pero deseada) admonición: “que se haga una cruz de plata que 
llegue a 250 ducados, la cual se haga con orden de su señoría y no de otro maestro” (Fig. 27). La 
cruz finalmente se realizó en los años sucesivos a 1588, posiblemente los inmediatos, ya que en 
1618 se ordenó su limpieza, prueba de que había tenido uso. Un año antes se había protegido con 
una “toquellina” mientras no se utilizaba23, señal de su uso puntual (frente a de las cruces de altar, 
para los servicios “de cada día”).

Fig. 27. Mandato episcopal de 1588 por el que se ordena hacer una cruz de plata (APGr, Varia, s.f.-r). 
Fotografías de los autores.

En un antiguo inventario de 1638 el sacerdote Luis Báñez describe por vez primera la cruz 
parroquial:

23  1588, agosto, 31; 1617, octubre, 11; 1618, septiembre, 4 (APGr, Varia, s.f.-r; Lib. 1, s.f.-r, r).
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“es toda ella, con su pie, sobredorada, el árbol de tabilla maciza, a una parte un Cristo de bulto, 
a los lados, debajo de los brazos y pendiente de ellos, dos figuras de bulto entero, y a la otra parte 
Dios Padre con los cuatro Evangelistas en jero[g]líficos y Dios Padre, todo de media talla”24.

Un día después se abunda con otra nueva descripción:

“Una cruz de plata muy grande y bien labrada con un Santo Cristo a la una parte y a las 
cuatro partes los evangelistas; a la otra parte la Asunción de Nuestra Señora y a las cuatro partes 
lo cuatro doctores de la iglesia, figuras todas de medio relieve con dicha bola o maza grande con 
óvalos y figuras de medio relieve de los doce apóstoles”25.

Se documentan dos limpiezas en 1618 y 1652, año este en que también se suelda. Debían 
ser mayores los desperfectos y no bastaría con este remiendo, pues inmediatamente después la 
cruz se llevó a Benavente para su aderezo26. No tenemos la constancia de cuándo se empeñó por 
las dificultades económicas que debía estar pasando el templo, pero debió ser por estas fechas, ya 
que en 1663 se recuperó dicha cruz, junto a un cáliz y portapaz, empeñados todos. Estos objetos, 
que estuvieron a punto de ser llevados a Astorga por ejecutores “para hacer repago de lo del reta-
blo”, fueron “liberados” por un particular, el párroco de Pozuelo de Vidriales, don Juan Girón y 
Mendoza, que hizo limosna para ello de 2.032 reales. Sí llegó a ir el preciado objeto a la ciudad 
episcopal, pero para otra puesta a punto, y allí la reparó el platero Felipe Coco, añadiéndole plata 
y blanqueándola a finales del siglo XVII27. Parece que la cruz subsistió medio siglo en condiciones 
aceptables gracias a todas estas refacciones, si bien hacia mediados del siglo XVIII se compuso su 
tornillo, y a finales se sucedieron otras intervenciones de mantenimiento. En 1788, finalmente, 
se le añadieron otros dos tornillos nuevos, y muy poco después se volvió a dorar, se le repusieron 
piezas partidas, y se limpió en 188328.

Para esta cruz se compró una manga bordada (con una funda para esta, de holandilla) para 
adornarla cuando cumpliese su fin procesional a comienzos del siglo XVII. Siglo y medio más 
tarde disponía de dos29. Una de ellas estaba renovada a mediados del siglo XIX (descrita como “de 
canutón floreado, nueva y blanca”), pero se conservaban otras dos viejas, una de “tela antigua” 
y otra de damasco viejo30. En el último inventario histórico (1925) todavía permanecía en el 
templo “una manga de la cruz, blanca, usada”31 que posiblemente se refiriese a la renovada en el 
siglo anterior. Por otra parte, a mediados del siglo XVIII disponía de una peana de madera como 
soporte, cuyo asta se reparó en 1693 y la vara de la cruz se doró en 177032. El cañón de su astil, de 
labra antigua, se conserva también, pero no su varal, donde se hincaba todavía en 1925 (Fig. 28).

24  1638, septiembre, 24. Pozuelo de Vidriales (APGr, Lib. 1, s.f.-v).
25  1638, septiembre, 25 (APGr, Varia, s.f.-v).
26  1618, septiembre, 4; 1652, febrero, 12; 1654, marzo, 24 (APGr, Lib. 1, s.f.-r; Lib. 2, s.f.-v, r).
27  1663, mayo, 26; 1663, septiembre, 19; 1693, diciembre, 21 (APGr, Lib. 2, s.f.-r, v; Lib. 3, s.f-r). Por este 

nombre no tenemos noticia de ningún platero astorgano del siglo XVII. Cabe la posibilidad de que se tratase de Felipe 
Álvarez Coque, artífice activo a fines de esa centuria. Fernández, Alejandro; Munoa, Rafael y Rabasco, Jorge. Enci-
clopedia de la Plata española y Virreinal americana. Madrid: Edición de los autores, 1984, p. 255; San Román, Ángel. 
Historia de la beneficencia en Astorga. Astorga: Imprenta y librería de Porfirio López, 1908, p. 29.

28  1754, agosto, 20; 1755, agosto, 24; 1773, marzo, 28; 1788, junio, 2; 1794, enero, 5; 1883, febrero, 29 (APGr, 
Lib. 4, ff. 58v, 62r, 98r, 149v, 168r; Lib. 6, f. 56v).

29  1617, octubre, 11; 1750, enero, 7 (APGr, Lib. 1, s.f.-v; Lib. 4, f. 21r).
30  1853, junio, 20 (APGr, Lib. 5, s.f.-r).
31  1925, enero (APGr, Lib. 6, s.f.-r).
32  1693, diciembre, 21; 1750, enero, 7; 1770, junio, 24 (APGr, Lib. 3, f. 118v; Lib. 4, ff. 21r, 94r).
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Fig. 28. Cañón de la cruz procesional de Grijalba de Vidriales. Fotografía de los autores.

3. Algunas cuestiones estilísticas y de autoría de la cruz de plata

A pesar de la gran cantidad de noticias que arrojan los libros parroquiales sobre esta cruz, hay uno 
que no se nos ha revelado, y es el nombre del platero que hacia 1588 recibió el encargo de la parroquial 
de Grijalba. Esto, añadido a la total ausencia de punzones33, nos lleva a especular sobre su artífice, a 
todas luces astorgano. La notable calidad de la pieza podría hacernos pensar en una obra madura de 
Sebastián de Encalada, el mejor representante de la platería del Bajo Renacimiento en Astorga, pero 
para entonces se contaba ya un lustro de su fallecimiento34. Además, el repertorio decorativo de este 
guion se aproxima más al espíritu romanista que la mayoría de cruces fabricadas por Encalada, donde 
aún está presente el gusto plateresco, a pesar de haber asimilado el arte de Juni y Berruguete.

Así, pues, el autor de esta cruz conocía el nuevo léxico artístico introducido por Gaspar Bece-
rra en el retablo mayor de la catedral de Astorga. La propia Asunción del cuadrón central utiliza 
–aunque invertido– un modelo próximo al de la efigie catedralicia. Idéntica inspiración podrá en-
contrarse en otros de los relieves figurativos. En cambio, en los motivos ornamentales que cuajan 

33  Desde fines del siglo XVI y durante todo el siglo XVII fue habitual que las obras de plata astorganas no se mar-
casen, retomándose la costumbre al acabar el Seiscientos (Jiménez García, Jesús Ángel y Martín Sánchez, Lorenzo, 
“Diócesis de Astorga” en Casaseca Casaseca, Antonio (coord.). La platería en la época de los Austrias Mayores en Castilla 
y León. Salamanca: Junta de Castilla y León, 1999, pp. 116-117).

34  Luengo Ugidos, José Vicente. Orfebrería del Bajo Renacimiento en la diócesis de Astorga (Provincia de León). Sa-
lamanca: 1993, pp. 129-137; de Celis Blanco, Francisco. “La platería religiosa en la provincia de León. Aportaciones 
para su estudio”, Revista de la Asociación de Amigos del Patrimonio Cultural de León, 2012, pp. 78-83.
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por completo las superficies tanto de la cruz como de la macolla impera, como ya se ha visto, el 
manierismo. Por lo tanto, parece que buscamos a un platero que se maneja con cierta soltura entre 
ambas corrientes estilísticas.

La comparación de algunos de los elementos compositivos y ornamentales de esta cruz con otras 
coetáneas del entorno astorgano sin duda ofrece algunas pistas. Resulta relevante, por ejemplo, la 
forma que adquieren las terminaciones de los brazos, con una evidente barroquización y forma tri-
partita muy acusada, como ocurre en las cruces de La Carrera, Quintanilla de Somoza, Quintanilla 
de Yuso o Rodanillo. La primera, hoy en el Museo de los Caminos, fue labrada por Diego de Arrieta 
en 1586. Las otras tres han de situarse en el último cuarto del siglo XVI y en el haber del también 
astorgano de Juan de Villalobos35. Con todas ellas comparte también la de Grijalba el modelo de 
crestería que recorre los brazos, visto en la anónima cruz de Santa Marina de Somoza. Otros detalles 
como los enmarques de los cuadrones, la ornamentación interior de los brazos o los remates del 
árbol, no hacen sino coincidir de un modo u otro con los ejemplares ya mencionados.

El abanico se abre algo más al examinar la macolla. Lo más indicativo se ciñe a los soportes de 
la microarquitectura y a la imaginería, pues los exornos menores son elementos mucho más ge-
néricos. Idénticos estípites antropomorfos llevan las macollas de Tombrio de Abajo, Villalibre de 
Somoza y Tabladillo. Las dos primeras salidas del taller de Sebastián de Encalada a fines de la déca-
da de 1570. E iguales son los niños sobre ménsulas que jalonan el segundo cuerpo en Sardonedo, 
Rodanillo, San Cristóbal de Polantera (obra de Juan de Villalobos, 1575-1577), Quintanilla de 
Somoza y Turienzo de los Caballeros36. Curioso es lo que ocurre con los relieves del apostolado, 
pues una parte de ellos son moldes replicados en al menos una veintena de pueblos del entorno, 
aun siendo obras realizadas por distintos maestros. Abundan entre estas las de Sebastián de Enca-
lada y Juan de Villalobos, y en menor medida las del leonés Juan de Ferreras (o Herreras), activo 
en Astorga en los últimos compases del siglo XVI.

En resumen, y con las cautelas debidas ante la falta de punzones o de su contrato, la cruz 
de Grijalba de Vidriales podría situarse en el entorno de Juan de Villalobos (act. 1570-1601). 
Su estilo, como en nuestra obra, continúa la estética encaladiana, pero alcanzando unas cotas de 
barroquismo mucho más altas, e incorporando una más que evidente influencia de Becerra. Los 
recurrentes motivos de todas las cruces parroquiales mencionadas más arriba parecen apuntalar 
esta hipótesis, aunque ya sabemos que la copia de modelos y tipologías era mucho más sencilla en 
las artes del metal que en el resto. Además, la pieza grijalbeña conecta con otra de las caracterís-
ticas que Luengo Ugidos fijó para la obra de Villalobos, como es que su obsesión por los valores 
ornamentales, creando abigarradas composiciones, le llevó a descuidar los aspectos decorativos, 
algo de lo que, efectivamente, peca esta cruz.

Anexo documental37

1579 […] (APGr, Varia. 1579-88, 1601-1640, s.f.-v)
Otrosí, su merced proveyó y mandó se compre una cruz para servicio de la iglesia de cada día, a[l] parecer 
del cura de la dicha iglesia, con toda brevedad, y se hagan unas olieras de plata de valor de 7 u 8 ducados.

35  Luengo Ugidos, José Vicente. Orfebrería del Bajo Renacimiento en la diócesis de Astorga (Provincia de León). 
Salamanca: 1993, pp. 50-51, 199, 206-207 y 209.

36  Ibid., pp. 144-153.
37  Todas las referencias están datadas en Grijalba. APGr: Archivo Parroquial de Grijalba. Se extractan las principa-

les alusiones a las cruces. En el momento de consulta de los libros parroquiales (año 2018) estos no se habían transferido 
al Archivo Diocesano de Astorga. Ordenamos la documentación, principalmente los papeles sueltos no encuadernados, 
de cara a su mejor conservación, a la espera de la realización de dicha transferencia. Agradecemos nuevamente al párro-
co, don Miguel Hernández, las facilidades ofrecidas para la consulta.

Como Varia se ha nombrado un manuscrito facticio, actualmente encuadernado pero sin foliar, que recoge docu-
mentos de 1536 y de los periodos de 1579-1588 y 1601-1640.



Studia Zamorensia, Vol. XX, 2021	 94� ISSN 0214-736X

Sergio Pérez Martín y Josemi Lorenzo Arribas

1584, febrero, 11 (APGr, Varia. 1579-88, 1601-1640, s.f.-v-r)
Su merced vio que la dicha iglesia tenía necesidad de una cruz porque no tiene sino una, y de palo, muy 
antigua, por lo cual mandó al cura y mayordomo que dentro de un mes se presenten ante su señoría 
reverendísima con esta visita y tomado su parecer e licencia / la hagan de plata como su señoría viere que 
más conviene, y se hagan unas crismeras de plata lisas y de poco precio…

1588, agosto, 31 (APGr, Varia. 1579-88, 1601-1640, s.f.-r)
(en mal estado) Mandó que se haga una cruz de plata que llegue a 250 ducados, la cual se haga con orden 
de su señoría y no de otro maestro. 

1617, octubre, 11 (APGr, Libro 1, 1606-1660, s.f.-v)
•	 Una manga de la cruz bordada, nueva.
•	 Una funda de la dicha manga de holandilla amarilla.
•	 Una cruz de plata grande de procesión y otra cruz de bronce de procesión, vieja, y otra cruz de ma-

dera de procesión con un Cristo y una manguilla de lienzo.

1618, septiembre, 4 (APGr, Libro 1, 1606-1660, s.f.-r)
Primeramente, da por descargo que pagó a unos plateros que limpiaron la cruz de plata 18 reales, como 
constó por carta de pago.

1638, septiembre, 24. Pozuelo de Vidriales (APGr, Libro 1, 1606-1660, s.f.-v)
La dicha cruz de plata tiene estas señas: es toda ella, con su pie, sobredorada, el árbol de tabilla maciza, a 
una parte un Cristo de bulto, a los lados, debajo de los brazos y pendiente de ellos, dos figuras de bulto 
entero, y a la otra parte Dios Padre con los cuatro Evangelistas en jero[g]líficos y Dios Padre, todo de 
media talla. Firmó? dicho cura. Luis Báñez.

1638, septiembre, 25 (APGr, Varia. 1579-88, 1601-1640, s.f.-v)
•	 Una cruz de plata muy grande y bien labrada con un Santo Cristo a la una parte y a las cuatro par-

tes los evangelistas a la otra parte la Asunción de Nuestra Señora y a las cuatro partes lo cuatro doc-
tores de la iglesia, figuras todas de medio relieve con dicha bola o maza grande con óvalos y figuras 
de medio relieve de los Doce apóstoles.

•	 Una cruz de azofar, y antigua.

1654, marzo, 24 (APGr, Libro 2, s.f.-r)
5 reales de ir a Benavente a aderezar la cruz de plata.

1663, mayo, 26 (APGr, Libro 2, s.f.-v, r)
•	 Dio 50 reales que llevó Pascual de la Peral por 8 de diciembre para ayuda del desempeño de la cruz 

de plata, cáliz y portapaz con que la dicha acabó de pagar alcance, que era de 100 reales, le debe la 
iglesia a la sobredicha 25 maravedís y por verdad lo firmó.

•	 Ha dado Gabriel Pérez a cuenta de su alcance [roto]cientos noventa y seis reales en diversas 
par[roto] para el desempeño de las piezas de la iglesia.

•	 Ha dado Pascual de la Peral a cuenta de su alcance para el desempeño de las piezas de la iglesia 302 
reales, más de 11 reales para materiales de la obra.

1693, diciembre, 21 (APGr, Libro 3, f. 118v)
Da en data 12,5 reales de incienso, componer el badajo de la campana, las andas y el asta de la cruz.
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1750, enero, 7 (APGr, Libro 4, 1750-1807, ff. 18r, 21v)
•	 Una cruz grande con su manzana de plata.
•	 Una cruz antigua de metal.

1754, agosto, 20 (APGr, Libro 4, 1750-1807, f. 58v)
20 reales de componer el tornillo de la cruz de plata.

1788, junio, 25 (APGr, Libro 4, 1750-1807, f. 149v)
•	 8 reales que llevaron por limpiar y componer la cruz parroquial.
•	 7 reales de echar dos tornillos a dicha cruz parroquial.

1853, junio, 20 (APGr, Libro 5, 1807-1853, s.f.-r-v-r)
•	 Una cruz grande con su calabaza de plata.
•	 Una peana de poner la cruz.
•	 Una manga de la cruz de canutón floreado, nueva y blanca.
•	 Otra manga de ídem de tela antigua, vieja.
•	 Otra manga de ídem, damasco negro, vieja.

1925, enero (APGr, Libro 6, 1845-1901, s.f.-r-v)
[Alhajas de plata:]
Una cruz parroquial con astil de madera.
•	 Una manga de la cruz, blanca, usada.




